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Presentación 

Pienso por qué mc cuesta tanto escribir cstc trabajo y decido 
que es, entre otras razones, no demasiado científicas, por cl 
mismo objeto del que este trabajo trata. 

Estra frase ya no es más yo, so” palabras sobre papel. están 
* erademi, memiran y me determinandesdeafuera. Son mis 

pensamientos, es cierto, pero serán leídos por otros, coo una 
entonación que no cs la mia, con uo gnlpo-en-el-qoe-están 
pensando que no será el mismo que el mío. 

Al mismo tiempo, me realizo desarrollando esta serie de 
idcas que fueron surgiendo en mi trabajo Cotidiano, como 
asociaciones espontkxas o corno aplicación sistemática de 
ciertas hipòtesis planteadas por otros investigadores y que mc 
ayudaron para comprender mi propia acción cn los grupos. 

Quiero, necesito escribir. Sin embargo, si escribo, si doy 
forma a las idas, las cosiíico, quedan fuera dc mí, yo soy esas 
ideas puestas en palabras, con una estructura dctinitivamcrrlc 
cerrada. 

Y temo ese momento, inevitable si quiero que mis ideas 
puedan ser aprendidas por otros. 

Si me recupero a través de otras ideas que mis mismas 
ideas puedan sugerirmc,si comprendo cómo y por qué estoy 
escribiendo lo que escribo, si decido ser sujeto de mi acción y 
revisar permancntemcntc este objeto -trabajo que está-sien- 
do-por-mi, cn tanto lo modiko, cstablczco las condiciones de 
mi libertad. 



Objetivo del trabajo 

Deseo hablar de un proceso determinado en los grupos de 
trabajo,medianteelcdléstoscomicnzanaactuar~gidamentc, 
con pocas posibilidades de creación, modificación y riqueza en 
sus conductas adheridas a esquemas impuestos desde fuera, 
siendo estos elementos externos sus propios objetos, esto es, el 
tema-tuca del que se ocupan. 

Voy a llamara este proceso enajenación del grupo en su 
objeto de trabajo y lo describir6 de la siguiente forma: 
-un acortamiento de distancia óptima entre el grupo y su objeto 
dc trabajo. 
-queIlevaaparejandounadisminuciónopérdidadelaconcicn- 
cia reflexiva del grupo 
-asi como una perturbación cn la comprensión del grupo como 
sujeto dc la acción dc su propia conducta grupa1 
-y que determina un cercenamiento dc los grados dc libertad 
con qnc opera cl grupo, con la consiguiente estatización 0 
rigidización de SII din;imica vital. 

Elementos teóricos 

Definido mi objeto, esto es, cl tema con cl que y del que voy a 
tratar, quisiera referirme a algunos conceptos pertinentes al 
tema. 

En mi práctica profesional tiene cabida, muy imponante, el 
trato con grupos que se ocupan de algo y que realizan dicha 
actividad dentro de un encuadre institucional, esto es, son 
grupos de una organización con una tarea fija. 

Mi timción, cn dichos grupos, cs la dc coordinarlos como 
psicólogo, a fin de que las personas que los integran y yo mismo 
comprendamos cl por que, cl cómo y cl para quE de sus 
conductas, relativas a la tarea que los ocupa, a la institución a 
laquepertenecenyalasotraspersonasdelgtupo,en tantoestán 
desempeñando un rol (esto cs, no cn cuanto a sus aspectos 
personales más privados o no relacionados directamente con el 
grupo en cuestión). 

Vale decir que mi tarea como psicólogo institucional es la 
de diagnosticar y opcrar sobre los vinculos grupo-tarea, gmpo- 
institución, grupo-persona que lo integran, a través de 

señalamientos, interpretaciones, sugerencias directas o aseso- 
ramiento a las fuentes que detentan el poder formal dentro de 
la estructura estudiada. 

En este caso, grupo es un conjunto de personas pertenecien- 
tes a una organización, que deben interactuar para lograr un 
fin u objetivo, compartiendo un objeto que cs cl destinatario 
inmediato de la acción. 

Gorz dice que “los grupos se caracterizan por una praxis 
:omún poruna cohesión interna que se basa cn la reciprocidad 
ic sus rnicnrbros. que intentanjuntos transformar la situación 
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quecomparten, conmirasalaconsecucióndeunfincom~”. 
La existencia de un grupo supone una justificación 

teleológica, el para qué de su presencia, y su explicación 
causal, esto es, el por qué de su constitución. 

El para quC de un grupo está directamente relacionado 
con su objeto, existiendo siempre un algo de que se ocupe la 
acción grupal, ya sea fisico, tangible materialmente, de 
realidad imaginaria, como presencia intelectual, etc. 

Este objeto no existe en el aire, o con una vida indepen- 
diente o ajena al grupo, sino que adquiere sus caracteristicas 
dctinidas en tanto es objeto de un grupo que, a su vez, lo 
necesita para existir, para justificar su existencia. Me estoy 
refiriendo a aquel elemento concreto o abstracto, tangible o 
intangible que es objetivable como algo distinto al grupo 
(sujeto de la acción) y pu es sometido por éste aun proceso 
dc transformación a tin de alcanzar sus objetivos. 

Pero sus objetivos no pueden definirse tautológicamente 
como la transformación del objeto, sino que es necesario 
recurrir al par qué de la existencia gmpal, a fin de compren- 
der su relación con el objeto. 

Esto es, puedo aceptar como cicr(a, pero necesariamente 
parcial, la explicación de que un grupo se reúnc porque el 
objeto asi lo requiere. 

Por cjcmplo. un grupa de arquitectos que justitican su 
equipo diciendo que el proyecto era demasiado grande para 
que lo realizara uno solo, o un equipo de psicólogos que 
esplique su sociedad diciendo que en psicologia no se puede 
trabajar solo por las dificultades derivadas de la misma tarea 
(posibles idcntiticaciones o pèrdida de distancia óptima). 

Un objeto se mantiene como objeto para alguien en cuanto 
esealguien serelacioneconélylo mire desdefuera, actuando 
sobre su pasividad. 

Pero cs posible 0, yo creo que necesario) suponer que el 
sujeto de la acción se busque un objeto a fin de poder existir 
como sujeto-objeto, esto es, a fin de justificar su existencia 
como grupo que actúa. 

Diríamos que un grupo es tal en tanto los proyectos 
individuales sobre dicha eistcncia grupa1 coincidan y co- 
existan pero que esos proyectos individuales referidos al para 
qué del grupo, suponen una necesidad, un detonante de la 
acción, un motor que está en el origen de dicha existencia 
grupal. 

El objetivo del grupo seria, cn otros tErminos. alcanzxr su 
objeto! modilicarlodeacuerdoalproyectooriginal, transfor- 
marlo a través de la praxis grupal. 

Pero en el momento en que el grupo plasma su objeto con 
caracteristicas definidas y tijas, deja de existir como dinám- 
ca, se anula la explicación tclcológica, se cumple su fin. Sin 
embargo, no necesariamente se resuelve dc esta mancra la 
motivación original del grupo, su explicación causal. 

Creo, entonces, que la praxis grupa1 o actividad grupal, tal 
como se vea la mirada de un observador, es el espacio vital- 
configurado, fabricado, dibujado o en todo caso llenado, 
comoactividadccntralensi misma, yqueconstituyeelsostén 



o andamiaje sobre el que se articulan las necesi&des persona- 
les(individuales~grupales) quebuscan ser resueltas mediante 
la penenencia a un gropo, en tanto que el objeto es la forma, 
cl apellido, la manera particular en que estas necesidades 
serán resueltas (o en todo cas” intcntwán rcsoIvcrsc) cn cada 
grupo 0 sihlación. 

Por supuesto, existen asociaciones dc personas que sólo 
funcionan en tanto soo necesarias para la ejecución de una 
tarea, y que son reclutadas por las condiciones especiales que 
poseen, adecuadas o requeridas por las caracteristicas del 
trabajo a realizar. 

Aun en el cas” de que estas personas actúen cn forma 
coordinada, de acuerdo a un plan establecido, sólo ser;in un 
equipo de trabajo, cuyos integrantes actuarán de acuerdo a 
delegaciones de rol realizadas por una supra instancia, ajena 
al equipo y superior al mismo en términos jerárquicos. 

Si este conjunto de personas (o equipo) comienza a tomar 
actitudes grupales, será porque han coincidido los proyectos 
individuales acerca de la función que cumplirá un grupo para 
ellos mismos, y las motivaciones o ncccsidadcs que podrán (a 
tratará” de) ser resucltas a través del mismo. Entonces, ! 
recién ahora, podrá hablarse de la dinámica de los afectos 
grupales. 

Pero, de acuerdo con nuestra experiencia, resulta inevita- 
ble que a un número determinado de individuos que compar- 
tan un lugar, una tarea, obligaciones, órdenes de alguien, les 
“pase” algo, comiencen a funcionar como grupo. 

Rice muestra gráticamcntc los dos ni~clcs dc vida iotcrna 
gropal: (ver fig. 1) (Miller, E. J. y Rivc, A. K.: “Systcms of 
Organizttion”, Tavistock Publications, 1967, pag. 19). 

Expresado cn otros términos, la conducta o actividad 
grupa1 es función de la relación tarea/afecto que sc cstablccc 
cocada grup”yadquicrc(oposee) distintovalore~~ segúncual 
sea la tarea primaria co ese momento dado. 

Así, por ejemplo, un gnlp” pucdc dedicarse a comprender 
o csplicar las difcrcntcs imágenes que cada integrante ticnc 
delotro,? dcjardclado, cn esemomento. lamateria qucest$n- 
preparando-para-rendir; o bien uo grupo de amigos, planea 
una tiesta muy importante y dedica todas sus eocrgias a esa 
txea, que en ese momento, es primari;i. 
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La relación tarea-afecto no supone una disociación per se, 
puesto que cada miembro del grupo se relaciona (en forma 
indefectible) afectivamente con su tarea, coo su grupo y con 
los demás individuos. En cstc sentido, no cs posible hablar 
de afecto o de tarea grupal, como dos entidades separadas, 
que funcionan independientemente. 

Es posible hablar, en cambio; de vinculos en la dinámica 
grupa1 y estudiar dichos vínculos a la luz de la relación tarea/ 
afecto. 

En un grupo son muy frccocntcs las disocia&oocs 
instrumentales y/o patológicas de dicha relación, estable- 
ciéndose una relación triangular cn la que cl tcrccro cscluído 
puede ser, según el cas”, la tarea o el atecto (ver lig.2). 

tarea 

f----ibimite deI Q‘UPO 

I Afecto (persona) 

En tanto no cxistc unö rclxiórr vincular pcrccptnal, de 
acción, cte. que no SC de sobre o co uo cspcctr” afectivo, 
dichas antinomias pueden constituirse en problemas 
dilcmáticos que distorsiones 121 prcsc~i;~ dc las personas 
como colidadcs c”roplcl:~s, como objetos totales CII la rcali- 
dad grupa]. 

Retomw! este punto al rcfcrirmc cspccificamentc al 
proccs” dc cnajcrracióo 

P.icc planrca un sistema dc análisis para la comprensión 
de las actividades de una organizxióo o grupo. qnc cs cl 
cstndio dc los procesos dc importación-conversión-exporta- 
ción y que pcrmitc dctcctar las condiciones en que se está 
desarrollando dicha actividad, cn qu& ponto del proceso se 
encuentran lesm;~~“resdificult;~dcs,cuáless”nI;~sdisl”rsion~s 
del mismo. 

Estas actividades son las que pcrmiteo al grupo maotener- 
sc como tal. y ;idccuarsc a los rcqucrimieotos dc la twca a 
cumplir, asi como a las ncccsidadcs bumanas que buscan 
satisfacer por (o en) la pcrtcrw~cia a dicho gmp”. 

En sinlesis: 

. 



-un grupo es un conjunto dc personas que dcberr interactuar 
a tin dc alcanzar un objetivo, y dicha interacción supone la 
existencia de un objeto, que deberi ser transformado por IB 
acción grupaI, siendo, a su vu. el principal destinatario dc 
dicha acción gmpal. 
-deberá ser estudiado tantodesdeunaperspecti~a teleológica. 

el para qué. como desde una pcrspcctiw causal. cl por qué. 
-dicha actividad cs función (entre otros datos) de la relación 

tarea-afecto, que supone el análisis del vinculo (necesariamen- 
te afectivo) que el gmpo tiene con su tava pero tambiSn cxigc 
el análisis del \inculo persona-gmpo y persona-persona. 

-CSIRS relaciones implican la presenciil de un tercero. esto es. 
de una relación trinngular que plantea la necesidad de com- 
prender qoifn. por qué y cómo cs cscluido o incluido cl tcrccr 

elemento de dicha relaci611. Asi, par ejemplo. el vinculo 
persona-persona supone al grupo como tercero necesario para 
comprcndcr dicha relación. En tanto Is relación grupo-tarea. 
que suponeel \-inculo afecti\,o. puede. sin embargo, e~luirlo: 
asi como la relación gnlpwrfcctos ~rupalcs. que no puede 
existir fuera de un vinculo con cl objeto-tarea que explica (o 
justitica) la existencia dc dicho grupo. puede. aveces quedar 
excluido y enfrentado dilcm;iticamcntc a dicha relación. 

-Existen mecanismos de mantenimiento y regulación que 
ticndcn a re\-isar) estabilizar (en un equilibrio dinámico). la 
actividadg~paldentrodelos litnitesquede~nendichogrupo 
(en cuantoa su tarta. 511 organi7xión. su “‘3fecr”“. su relación 
con el afuera. 

Enajenación del grupo 
en su objetivo 

Perspectiva 

Desde el objeto 

Vínculos Requerimientos 

Persona-objeto Del objeto 
grupa-objeto (tareaj 

Desde el sujeto De lis persona 
(afecto) 

en la primera parte dc este trabajo). ya que asi como pocde 
quedar libre cn una persona una parte dc si mismn. no 
comprometida o enajenada. snclcn quedar personas o micro 
yupos. odifcrclttcs:~spectos pnrcialcsdcdiferentespersonas. 

Obscncmos a Ia ~NIC\B cmplcada cn la oficina del banco: al 
alenas y no comprometidas en cl proceso de enajenación. 

Ilcgar. es una persona que ve a sus clientes e intercambia 
Por olra parte. pienso que los mo\~in~icrrtos que describo en 

palabras con ellos. Al cabo de un mes. !” no los \~c: SC ha 
este capitulo son 110rmitlcs e incluso necesarios cn toda 

convertido cn nn~ cmpIcada como las otras. que maneja cl 
c\~olución~rupal~~quea!ud;~rralproccsodinámico~altnbajo 
d I 

dinerocon los mismogestos profcsionalcs c irrlcrcambia con los 
e grupo. SUlo es posible hablar de crrajcnación cuando el 

clicntcs fórmulas co~~\ct~ciot~ales. estereotipadas. Sus actos. 
grado dc eslos fenómenos de identificación compromete 

repetidos sin ccsx. se han convcflido cn un conjunto de gatos. 
seriamente al grupo 1~10 cuando la rigidi/xión dc talcs 

SI, indi\idu:tlidad SC II;¡ borrado. la atención despierta al 
nwanismos ditkulta la march;n del mismo. 

principio. se haadormccido. la cmplwda SC ha identificado con 
Habia caracterizido el proceso dc uujenación de grupo cn 

sus ittstnuncntos. su actividad rcpctitiu se ha fijado cn ta 
w objeto dc trab;t.io por: U!I acorta~uicnto dc la distanci;t 

función. está :tuswtc del person:?je qoc la hace rci~li%ar el 
óptima cntrc cl grupo y su objeto que Ilc~it aparejado una 

rx~~~e.jo contínuo de sus instrumentos. 
disminución o perdida de ta COIIC~CIIC~~ relleWa dct grupo.! 

Esta descripción dc las cor~secucncias de la enajcttxión cl, 
una pcflurbación CII la cornprcnsión del mismo como sujeto 

un individuo es de toda claridad. No resulta tan ficit obwwr 
dc su propia acción. y que determina un ccrcctumicnto dc tos 

:stemismofcnótncnoen los gn’pos (tal como lo bcmos detkido 
-,rxlos dc libertad con qoc opwa el grupo. con ta colrsiguicntc 
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estatización o rigidización de su dinámica vital. 
En este momento, SC mc hace necesario establecer una 

diferencia entre una posible enajenación del grupo en su 
objeto y una enajenación del grupo en si mismo como objeto. 

En el primer caso, los comportamientos obsenables que 
se hanpresentadoconm~yorfrecuenciaen losgruposcstudia- 
dos so”: 

-una clara disminución en las participaciones (verbales y de 
acción) espontáneas de los miembros del grupo 

-una disminución en la valorización del grupo para cada 
participante, que puede manifestar abiertamente su descon- 
tentoenfomrideprotesta, di~gidacontran;~dieenparticular, 
o la búsqueda de un culpable (causa o persona), responsable 
del deterioro gropal. 

-una manifiesta pérdida de interés por la tarea grupa1 que 
comienzaasersentidacomoobligatoriaeimpuestadesde”un 
afuera inaccesible”. 

-la tarea sc cumple en forma estricta, sin innovaciones, 0 se 
descuidan algunos aspectos de la misma. 

En el segundo caso, cuando el grupo se enajena en si 
mismo como objeto, las manifestaciones son diferentes: 

-aumento de las participaciones personales referidas a 
“sentimientos”. 

-situaciones dc cnfrcntamicnto personal, o clima dc KS- 
quemores, molestias o malos entendidos. 

-no interés en la tarea grupa], que comienza a descuidanc. 
-manifestaciones explícitas de temor o inseguridad (de 

pertenencia, de continuidad grupa], etc.) 
En ambos casos, se puede observar que la distancia grupo- 

objeto o grupo-grupo-objeto, ha sufrido una perturbación, en 
la que el grupo sujeto deja de percibir su tarea como algo 
distinto en si mismo, que rcquicrc la realización dc una 
actividadopraxisgmpal aiinde lograrsumodilicación,yque 
necesita una tarea personal-grupa1 a fin dc subsistir, dc ser 
llevada acabo. 

Se comienza a creer en la existencia de una mcntc o 
existencia supraordenadora estcrna, que “manda” o dirige la 
acción gmpal, y que cl sujeto-objeto, esto es, el grupo, sólo 
cuirtc gracias a, o a causa de, los deseos o exigencias dc esta 
realidad exterior (muchas veces localizados en el liderformal 
del grupo). 

No sólo se pierde cl interés por la larca en si, sino que no 
se considera ncccsaria la realización de dicha actividad a fin 
de ampliar el objetivo grupa1 juramentado o aceptado como 
común, compartido, en un comienzo de la evolución dc dicho 

grupo. 
Garr plantea “que la enajenación resulta así de las propias 

actividades humanas, cuando estas actividades aparecen uni- 
ficadas en la matcria como condición insuperable en la cual 
cada sujeto es situado por los otros”. 

Este acercamiento al objeto no es casual. Está originado 
en la dificultad del hombre, y de los grupos, para aceptar la 
presencia de otro hombre, de otra realidad diferente a uno y 
que, por esa indiferencia, implica riesgos. 

Cuando un grupo comienza a gestarse, cada persona 
acerca en on intento de evitar la soledad, de superar el límite 

de lo impuesto, de la restricción conocida, de aminorar sus 
miedos o tratar de compartirlos, de no estar solo frcntc a si 
mismo, frente a su destino. 

Pero si el grupo se hace, se plasma, se cosifica, se organiza, 
el individuo queda atrapado en su red, queda fijado en un rol, 
con sus propios límites acuestas. 

Si el grupo logra su objetivo manifiesto, cumple su objetivo 
tclcológico, alcanza su para quf, su fin, deja de tener razón de 
ser, mata al motivo de su vida, declara su propia mucrtc. 

El conocer, por conciencia reflexiva, la diferencia ente cl 
yo y el no yo, entre el grupo-sujemy el objeto del grupo, es 
arriesgarse a aceptar la existencia de una tierra de nadie, de un 
proceso desconocido, incontrolada, que puede hacer que cl 
objeto se mueva por sí mismo, con Icycs propias, con cxigen- 
cias cada XL mayores. 

Eso que cxistc fucra del grupo (aunque está en el grupo cs 
del grupo, por cl grupo y para cl grupo) es de todos. Cada 
intcgrantc lo mira, lo percibe de una manera distinta. Puede 
querer haceralgodistintoconél. Peroel objetopuedenecesitar 
condiciones, imponer rcqucrimicntos por sí y cn sí, que 
deberán ser atendidos si el grupo acepta las características 
especiales de dicho objeto, lo conoce, lo comprende y lo 
incorpora a la praxis grupal. 

Un intento dc evitar los riesgos, las cxigcncias, los temores 
provocados por la inseguridad de lo imprevisible, es ser ese 
objeto, cs climinar la distancia cntrc él y cl grupo, cs dejar de 
comprcndersc como sujeto de la acción, para comenzar a 
sentirse el objeto dc un otro sujeto. 

Se enajena la libertad de acción a cambio dc obtcncr la 
seguridad de una estatización conocida, de una “cosificación” 
en formas rigidas de compor%micnto grupaI, donde cada uno 
“sabe” quikn es el otro, y cuál es la tarta, conociendo tambiCn 
quC y culinto SC logrará por la actividad gnrpal. Sc elimina la 
aventura, SC eliminan los riesgos, pero tambifn SC elimina la 
crcatividad del grupo, la riqueza en la interacción dc sus 
miembros, la posibilidad dc crccimienro gropal. 

Hemos podido observar una scric dc momentos cn la vida 
dc un grupo. En este trabajo sólo los mcncionarcmos a fin dc 
situar en ellos los peligros de una acentuación en cl riesgo 
constante dc cna.jenación del grupo en su ob,jcto y no nos 
dctcndrcmos, por lo tanto, cn una descripción cuidadosa dc 
cllos. 

Llamamos momento dc la individualidad al comienzo de la 
cxistcr~cia grupal, cn cl que individuos sc proporux rcunirsc, 
y que cn tanto están companicndo cl interés cn esa reunión 
comicnzen B bnswr (o IambiEn compsrtcn) un objctiw qnc 
pcrmita la incorporación c intento dc cjccuciórl dc los distintos 
proyectos individuales. 

En cstc nmmcnto cs posible que cl grupo no Ilcguc B atraer 
sulkicntcmcn~e coma objclo cn si mismo, como para que los 



posibles integrantesdejen, enpaste, susesquemasreferencialcs 
esternos. En este caso, es posible decir que cierto grado de 
enajenación en el grupo, cierto grado de confusión o contami- 
nacións~~jcto-gn~poesncccsarioparapoderromperlaligazón 
con los otros-afueras individuales y poder pasar al segundo 
momento del desarrollo gropal, a la constitución dc un 
adentro. 

Sartre denomina grupo (o momento) dc fusión a esta etapa. 
La caracterizamos como una situación en la que cada miem- 
bro se siente pertcnccicndo completamente al grupo. en el que 
todos se sienten hermanados en un clima afectivo. Suele ser 
un n~ome~~to dc crlforia, dc gratificaciones constantes. en el 
quese~i~eonsentimiet~todeb¡enestarenlapCrdidadc límites 
individnalcs. y durante el cual el grupo funciona como un 
gestalt simbiótica, en la que resulta diticil discriminar panes. 

Estc momento suele convertirse, si no es adecuadamcntc 
manejado o elaborado por cl grupo, en una situación de 
enajenacióndel gmpoen sí mismocomo objeto. transformán- 
dose paulati~~amenle el clima afectivo placentero en descon- 
tentos, molestias. sensaciones dc ahogo o agobio. 

El tercer momento, salida norrrral dc la etapa anterior. es 
la resolución de la simbiosis anterior cn una ruptura del grupo 
en fragmentos parciales. con una cierta autonomia funcional. 

Distintos microgn~pos. o personas. asum~o posiciones. 
roles. tareaso afectos bien difcrcnciados en el grupo. pero que 
son \.istos (por si mismos !; por el resto) como contradictorios 
c irrcconciliablcs cntrc si. 

Cada microgrupo cree poseer “la verdad” y la dcficndc 
como si esa postura fuera “todo cl grupo” y como si los demás 
fueran ya. cn csc mome~~to. cl afuera gropal. 

Esla etapa parece ~ccsaria como un intento dc discrimi- 
nación. pero los peligros de enajenación SC pueden obscnar 
en la tcndcrrcia grupa1 a cnqoistar alguna dc esas posiciones 
parciales y tomarlas como ana realidad total. transformand« 
al gmpo (el objeto. cl objetivo del mismo) co cse sólo aspecto, 
y pcrdicnda.dccsta manera. elemcntossignilicati\-osdegran 
valor en la dinámica gmpal. 

Por último. la cuarta etapa pucdc ser considerada COIU« la 
discriloinación de cada persona dentro del grupo. retornando 
su iodividnalidad pcro modificada por SII rlbicación co la 
constelación tota1 y por la praxis gmpal. 

Esto cs. cada pcrsona lleva cn si todo cl gmpo. puede actuar 
como tÍel representante del mismo ‘;. al mismo tiempo. 
necesita del grupo en un proceso dc intercambio dinzimico. a 
través del que persona-gnlpo-persona sc dctcrminan. sc mo- 
difican y sc recuperan como individuos. 

Sin embargo. la cnajenackitr también cs posible cn esta 
ctapa. si cada individuo comic~~/a a aclnar cn forma aislada. 
considcrándose~~adueñodel grupo-verdad. Encsta situación. 
cs posible la \-uelta a UI momento de serialidad. o a la 
dispersión dc cslc gmpo. tal como habia existido hasta el 
“,OL*lClltO. 

Recurso técnico 

Además de la interacción personal y observación directa de la 
dinámica del grupo y de sus miembros por separado, hemos 
estado aplicando, en forma sistemática y por períodos razona- 
blemente prolongados, cuestionarios proyectivos a los grupos 
de tarea que nos pemtiten detectar cómo se hallan dichos 
grupos co relación a sus respectivos objetos de trabajo. 

Con el objetivo de darle una mayor claridad al lector sobre 
el aspecto técnico de nuestro trabajo Ic proporcionamos un 
bosquejodel mismo. Así, por ejemplo. realizamos la siguiente 
pregunta (dirigida a todo el grupo. y que puede ser contestada 
cn forma individual, pero cada respuesta puede ser discutida, 
aceptada o rechuada por el resto del grupo): $i este grupo 
tilera un animal. qué animal seria?, ;,y si fuera un vegetal?. i> 
si fuera una cosa? 

En otras ocasiones, modikamos esta pregunta refiriéndola 
cl objeto del grupo (si el objeto del grupo fuera....) o a la 
organizaciónalaquepertenecen(siestaorgani~ciónfuera...) 
o a la tarta que realizan (si la tarea de cstc grupo fuera....) 

Solemos aplicar este cuestionario proyectivo al comenzar 
nuestra tarea como psicólogos institucionales y al finalizarla, 
a fin de comparar los resultados. 

Conclusiones 

Creemos que cada grupo dc tarea funciona con mecanismos 
implícilos o explícitos (conscicnlcs o inconscientes) dc rcgu- 
iación grupal. 

Existen. posiblcmcnte. distintos grados en que los grupos 
pucdcn enajenarse en sus objetos de trabajo. asi corno esistcn 
distintas estrategias. divxsarrrentc ctkaces. para la resolución 
de este hecho. 

Creemos que si cada grupo revisa. consciente o inconscien- 
temente. en forma siskm;itica y planeada, o cn forma espon- 
tjnea !- casual. su actividad. cfcctuando un balance dc su tarea; 
de sus afectos. dc las rclsciones de los miembros entre si y del 
grupo con cl ,îfucra, es posible establecer las correcciones 
~wcsarias para modificar las posibles tendencias cnajcnantes 
del grupo. que no constitnycn. cn si mismas. un trecho patoló- 
gico. 

Esto puede haccrse. naturalmente. sin qnc los mismos 
mtcgrantcs del gmpo. que estzk cfcctnando dicha re\isión. sc 
dcn cucoca manifiesta dc dicha actividad. Asi, una broma o 
unapi:lcapncden reestablcccrcl equilibrio perdida: uncomcn- 
tario ocasional pucdc ser tan eka/ como la interpretación de 
un psic6logo. 
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Lo importante cs que cl grupo pueda mantcncr las condi- 
ciones indispensables para su e\oluci~n: cierta plasticidad cn 
su actividad y  la posibilidad de libre elección de su acción, 
sometida a revisiones periódicas por parle del mismo grupo. 

Por supuesto, el gmpo necesita un cieno encuadre fijo 
para que dicha acci0n libre sea fructifera, pero dicho marco 
también necesita ser adecuado a las distintas necesidades que 

el grupo va presentando en su evolución. 
Un grupo de psic6logos se definió, en un momento de gran 

efectividad en la tarea y  efectividad entre sus miembros como 

“un nenúfar que parece estar florando, sin sostén pero sí tiene 
sostfn, y  está movi6ndosc pero está arraigado al Iccho del río, 
o “como un caleidoscopio, que con los mismos clementes 

presenta una gran riqueza y  variedad de posibilidades”. 
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